GORDITOS. 
Posiblemente ustedes no sepan que la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (a partir de ahora OCDE) es una institución que, agrupando a 36 países miembros tiene por misión promover políticas tendentes a mejorar, alrededor del mundo, el bienestar económico y social de las personas. Si es esa su misión, trabajo tiene, no lo duden.
Sabido lo anterior, sepan también que estos señores de la OCDE, con bastante poco éxito y entre otras muchas cosas, nos vienen avisando año tras año de los peligros que el sobrepeso tiene para la salud, por  lo que, conociendo cómo somos, pueden imaginarse el compromiso y la preocupación con la que los españolitos de a pie recibimos estos anuncios.
· Que dicen los de la OCDE que más de la mitad de la población española tiene sobrepeso. 
· Que vale.
· Que dicen también que la obesidad nos quita  2,6 años de vida.
· Que vale también.
Viendo todo lo anterior comprenderán que así no podemos ir a ninguna parte, siendo este el  motivo por el que este año la OCDE, en lugar de golpear nuestras conciencias con sus advertencias y recomendaciones, ha decido pasar a golpear nuestro bolsillo, medida esta que históricamente siempre ha dado, entre nosotros, los mejores resultados.
Y así, en lugar de decirnos que si estamos gorditos vamos a vivir no sé cuántos años menos, la Organización ha pasado a informarnos de que, aunque la salud no consista en estar ni gordo ni flaco, por estar gorditos estamos: primero, sobrecargando los gastos de sanidad, segundo, afectando negativamente a la productividad laboral y tercero, y como por mucho trabajar nunca está gordo el burro, favoreciendo la desigualdad social. 
En resumen, que dicen los de la OCDE que tendríamos que bajar de peso y que si así lo hiciéramos  podríamos aumentar el empleo y la productividad en “una cuantía equivalente a 4.000 trabajadores a tiempo completo por año”. Pero es que, además, si redujéramos en un 20% las calorías de nuestros alimentos pues también aumentaríamos el empleo y la productividad “en una cuantía equivalente a otros 13.000 trabajadores, también a tiempo completo por año”. (De cómo de aquellos hilos sacan este ovillo no tengo ni idea).
Pues dichas quedan todas las recomendaciones de la Organización para que todo nos vaya mejor. Aunque les juego diez céntimos de peseta a que no vamos a ser muchos los que por  mejorar la productividad o por no favorecer la desigualdad social nos vamos a poner a dieta.  En resumen, señores de la OCDE, ustedes no dejen de darle vueltas al asunto y no se desanimen si ven que no obtienen buenos resultados por sus esfuerzos. Recuerden lo que dice uno de nuestros refranes: “A niño que nace barrigón, tontería es fajarlo”. Así es como somos y así es como nos iremos al otro barrio. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
 
